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to de Ingenieros, cuya colocacion rectifiqué. Otras 
dos bater~as de piezas de á r 2 y de á 8, las demar
qué yo mismo. La caballería al mando del general 
J uvera q~edó. á la retaguardia por la derecha, y en 
el ,flanco 1zqmerdo también á retaguardia, el regi
miento de Húsares: en este mismo flanco habia una 
altura que mandé ocupar por el batallón de León. 
El parque general á retaguardia cubierto por la bri
~ada del general And_rade, ~ entre este parque y las 
h_n~as de batalla, se situó m1 cuartel. Estas dispo
s1c10nes, como debe suponerse, tardaron en ser eje
cutadas, porque las tropas llegaban á sus posiciones 
después de una marcha de más de 20 leguas. No 
era, pues, hora de combatir, y quedó el ejército so
bre las armas, siendo de advertirse que tan luego 
como el enemigo conoció que se ocupaba la altura 
que estaba á su flanco izquierdo y derecho nuestro, 
destacó dos batallones para desalojarnos, lo cual dió 
lugar á un reñido combate que duró toda la tarde 
hasta después de oscurecer, en el cual fué rechaza
do, sufriendo una pérdida como de cuatrocientos 
hombres, según declaracion de los prisioneros: la 
nuestra fué mucho menor, atendido que ocupábamos 
el lugar más ventajoso. 
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Al amanecer del día 23 monté á caballo: el ene
migo no había variado su anterior disposicion y es
taba prevenido p_ara recibirnos: solo aaverti una ~i
ferencia, y fué que por su derecha y bastante lejos 
de la posicion, tenía formados en batalla dos cuer
pos de infantería y una batería de cuatro piezas, co
mo con el intento de amenazar nuestro flanco iz
quierdo; pero esto desde luego conceptué que era 
llamamiento falso, porque nunca hubiera dejado á 
su retaguardia el accidente del .terreno que era lo 
que puntualmente hacía formidable aquel puesto, 
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que consistía en un tejido de barrancas intransita
bles de que hablé antes; por lo mismo no hice caso 
d~ ese aparato de fuerza, y me decidí á mover las 
~1~s_por la derecha. A este propósito, adelanté la 
d1v1s10n al mando del general Lombardini y la del 
general Pacheco, m?viéndolas por la derecha: al ge
neral D. Manuel M1cheltorena le mandé que situase 
la _batería de piez~s de á 8, por nuestro flanco dere
cho, para qu~ obhcuase sus fuegos sobre la linea de 
b_atalla enemiga, y que se mantuviese con los ofi
ciales de plana mayor de su mando á esperar mis 
órde~es. I:as di al general Ampudia, para que con 
la b_ngada hgera cargase por el flanco izquierdo: y 
hác1a e_l der~c!tio del enemigo, mandé al general Mo
ra Y V1llamil para que se formase una columna de 
ataque compuesta del regimiento de Ingenieros 
batallón número 12, fijo de México, compañías d~ 
J:'uebla y de Tampico, al mando del coronel D. San
tiago Blanco. Dispuse asimismo que el Coman
dante general de artillería D. Antonio Corona co
locase la ~atería de piezas de á 12 en una pos/cion 
más dominante, y quedó en reserva la 3? division 
al mando del general graduado D. José María Or
tega. 

_En cuanto el enemigo percibió nuestros movi
mientos, dió principio á la batalla por todas partes, 
la que se sostuvo con bastante energía atacando con 
den~edo á _n~estras tropas; éstas contestaron con la 
debida dec1s1on haciéndolo retroceder y persiguién
dolo á cuya sazón perdí mi caballo, que fué herido 
de un_a bala de metralla, teniendo que emplear al
gún tiempo para poder montar otro. Como el ene-

ffiSTORIA DE SAN LUI~. 445 

migo había cejado, hice avanzar la caballería para 
que cargase; pero aun cuando és~a lo hizo con ~s
fuerzo habiéndoles mandado vanas recomendacio
nes á Íos generales de las divisiones y de las briga
das entre éstos al general D. Angel Guzmán, y que 
tod~s así como su tropa se condujeron con res0lu
cion, no pudieron vencer las dificultades d_el terren?; 
después de haberse batido con honor se vieron obh
gados á volver á sus puestos, así co~o le sucedió á 
nuestra infantería con varias alternativas. 

La batalla que comenzó á las 7 de la mañana se 
prolongaba por muchas horas, aumentándose á ca
da momento las pérdidas: ya habían sido muertos 
muchos oficiales y tropa, y heridos bastante núme
ro de gefes y oficiales distinguidos, entre ellos los 
Señores general Lombardini, tenientes coroneles 
Brito, Gayoso y otros varios: en los primeros se 
contaba á los Tenientes coroneles Asoños, Berra y 
diferentes beneméritos gefes y oficiales, cuya pérdi
da lamentará siempre la pátria. 

El enemigo defendía su terreno con la mayor 
obstinacion, tanto que algunas de nuestras tropas 
se vieron obligadas á detener sus ataques, y mu
chos soldados como bisoños y acabados de llegar á 
las filas, se dispersaron: sirva esto de mérito para 
los que nunca paralizaron sus ataques, y ~ara de
ducir lo reñido de la accion. Asi permanecieron las 
cosas, cuando me propuse hacer el último esfuerzo, 
á ese fin, mandé montar una batería de piez~s de á 
24 y que la columna de ataque que estaba dispues
ta por nuestro flanco izquierdo, la cual ya no tenía 
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en general á todos los jefes que mandaron cuerpos 
aun cuando no los mencione especialmente, entre 
ellos al Teniente Coronel D. Francisco Guitián: se 
han hecho muy recomendables los Señores que 
componían mi estado mayor, y que más que cum
plidamente llenaron con el mayor empeño sus de
beres y mis órdenes, entre los que cuento á los Se
ñores Generales graduados D. Diego Argüelles, D. 
Simeón Ramirez y D. Luis Guzmán, que á pesar 
de hallarse notoriamente impedido por su~ enferme
dades quiso participar de los riesgos de '.os comba
tes; al Sr. Coronel D. Benito Zenea, á 'íli secretario 
Coronel D. Manuel Maria Gil, que me pidió expre
samente ser empleado como ayudante de campo, 
que me ha servido en toda la campaña con el más 
asiduo empeño, sin economizar penalidades y fati
gas, y que cada vez se recomienda más por su de
dicacion y buena voluntad; asi como acreedor por 
sus brillantes disposiciones: al Señor Coronel gra
duado D. José Staboli, al Sr. Coronel de Urbanos 
D. Ramón Zeballos, á quien por el conocimiento 
que tengo de su patriotismo, y estando retirado en 
su hacienda, le invité para que me acompañase á lo 
que se prestó decididamente, y se condujo como de
bla esperarse de su acreditado pundonor: el Sr. In
tendente de marina D. Ramón Betancourt y el Sr. 
Licenciado D. Miguel Ramos, ambos auditores del 
ejército, me pidieron ser empleados como mis ayu
dantes de· campo, á cuyos patrióticos deseos accedí, 
persuadido de lo útiles que serian sus servicios, co
mo asl en efecto mi esperanza fué completada por su 
desempeño en lo m~s arriesgado de los combates: 
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recomiendo á mi ayudante de campo D. José Do
mingo Romero que cumplió satisfactoriamente· á 
los teni_entes coroneles D. J os~ Diaz de la Vega, 
que saltó contuso, D. Antomo (.,arda, D. José Ca
dena, D. Ramón Codallos, coronel graduado D. 
Manuel Sabariego, tenientes coroneles graduados 
D. José Ramiro, D. Francisco Anievas y D. Anto
nio Almonte; comandante de escuadran graduado, 
D. Manuel Badillo, comandante de escuadran de ur
ban?s D. Francisc? Mosquera, capitanes D. José 
Sch1afino y D. Ale¡ando Faulac, al teniente D. Ra
món Aguilera; con particularidad recomiendo á D. 
Antonio ·L. de Santa-Anna, que á pesar de no ser 
su carrera la militar, puesto que es oficial 5? de la 
Aduan.i de Tampico, me pidió funcionar de mi ayu
dante y participó de todos los peligros; lo mismo el 
oficial 2? del ministerio de marina D. Mariano Or
tiz; faltaría á la justicia si no hiciese un especial elo
gio del intrépido y malogrado capitan de Húsares D. 
José Oronoz que murió bizarramente: ha dejado una 
viuda jóven y dos hijos: espero que á aquélla y á és
tos se les declare una pension igual al sueldo entero 
del ~sposo y ~adre, que por su denodado}:compor
tam1ento se hizo acreedor á esa consideracion- asi
misi:no hago pres~nte á la r!edad del Gol¡ieJno el 
mérito q_ue contraJeron los bizarros Tenientes Coro
neles D. Félix Asoños y D. Francisco Berra; los co
mandantes de escuadrón D. ¡gnacio Peña y D Juan 
Luyando, y el de batallon D. J ulián Rios para que 
a_si á sus fa_milias como á las de los demás· que mu
neron ~lonosamente, se les ~cuerden las pensiones 
concedidas por la ley: recomiendo al capellán mayor 
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del ejército D. Manuel Perfecto Ordóñez y á los 
demas capellanes, por la dedicacion que pusieron en 
cumplir su ministerio: y es digno de elogio el ins
pector del cuerpo médico D. Pedro Vander- Linden 
por su eficacia y asiduo celo, tanto por él como res
pecto de sus subordinados: al capitan del regimien
to de Querétaro D. Vicente Quir6z que me presen
tó una bandera enemiga, le ofrecí en nombre del 
Supremo Gobierno el empleo de comandante de ba
tallon, asi como por igual motivo mandé ascender á 
sargento al cabo del activo de Aguascalientes Libe
rato Cruz: por último, se hacen dignos de mencion 
el Señor General D. Ciriaco Vázquez, y teniente co
ronel D. Manuel Jiménez, quienes aunque no con
currieron á las acciones, quedó el primero de co
mandante de la brigada en Matehuala y el otro con 
la importante comision de acopiar víveres: ambos 
me manifestaron sus ardientes deseos por hallarse en 
el conflicto, y si no accedi, fué por la importancia de 
sus servicios para los objetos á que los destiné. 

El estado de los muertos y heridos que tambien 
es adjunto, impondrá de cual es nuestra pérdida: 
yo faltaria á la equidad y á mis sentimientos, si no 
volviese á pedir de la manera más encarecida, que 
se atienda á las viudas, á los huérfanos y á los he
ridos que quedasen imposibilitados, del modo que 
tienen dispuesto las leyes. 

La formidable posicion que ocupó el enemigo fué 
la circunstancia que lo salvó: de otra manera la 
victoria liubiera sido completamente decisiva, á pe
sar de)a obstinada resistencia con qtie se condujo; 
pero no obstante, este triunfo tendrá resultados fa-
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vorables á la causa nacional, porque hará conocer 
todo lo que puede hacerse cuando se unan los áni
mos, y coadyuvemos al mismo fin. 

El ejército ha hecho más de lo que pudiera es
perarse en un órden natural: acaba de formarse, 
aún no tiene adquirida la disciplina y la costum
bre militar, se dirije al combate venciendo dificul
tades que arredrarian el ánimo más esforzado, des
pués de una marcha de veinte leguas, sin agua en 
diez y seis de ellas, sin otro alimento que un solo 
rancho tomado en la hacienda de la Encarnacion, 
sufrió una fatiga durante dos días combatiendo, y al 
fin triunfando. Con todo, las fuerzas fisicas estaban 
apuradas: esta certeza, y la obligacion en que me 
hallaba de atender á tanto número de heridos, me 
decidieron después de haber permanecido algunas 
horas en el campo de batalla, á situarme en Agua
nueva para atender alli á la reparacion y alivio del 
soldado. 

El enemigo quedó tan impuesto, que no se pre
sentó á nosotros en tres días: vino, si, un parlamen
tario á proponerme de parte del General Taylor 1,1n 
cange de prisioneros, y á que mandase por los he
ridos que quedaron en el campo: me manifestó los 
dese.os que tenian los americanos de que se resta
bleciese la paz. Yo le contesté para que lo hiciese 
saber á su general, que nosotros sosteniamos la más 
sagrada de las causas, cual era la defensa del terri
torio, y la conservacion de nuestra nacionalidad y 
derechos: que no eramos los agresores, y que nues
tro Gobierno jamás babia ofendido al de los Estados 










